
Peggy Shammon

4-i- £iliH!
Wf • .•.*§ i

S®®S¡

eiafgiwwi

K IMPUESTO OEL T**8*t • C*«QO OEl COMP1

Vi

mrm

-- ----------------------77— , UÜEVC/ CINRMATOCRAriCOy
8 Octubre J93i------------ ©Diaffiraliro Número í 95

EL ARTE DE BIEN VESTIR
Bobby Hutchins, de «La Pandilla», luce la última palabra de la moda en indumentaria de verano
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Desde luego, fuman casi todos, pe­

ro es curioso el poderlo averiguar, 
puesto que se esconden de ello casi 
cuidadosamente por culpa de sus di­
rectores. Asi, un famoso director de 
la Metro, al saber que me.dedicaba 
a interviuvar a las artistas sobre 
sus gustos sobre el tabaco, me supli­
có horrorizado que dejara de hacer­
lo, ¿Qué cfirían los admiradores de 
Maify Brian, si supiesen que ésta fu­
ma desesperadamente?

Por lo mismo, he tañido que em­
plear toda mi astucia para poder in. 
dagar lo que me interesaba.

La primera en coníasar su vicio, 
fué Lupe Vélez. Esta habia dejado 
de futruív radicalmente , y para ello 
no hab a comprado más cajetillas, 
pero 3í¡ pasaba la vida. mendigando 
un pif'llo a los que la rodeaban. Lu­
po confiesa que no puade prescindir 
del t.abaco.

Douglas Fairbanks, hijo, también

decidió privarse del tabaco, pero sin 
éxito, . porque en cuanto ve fumar, 
fuma él también.

Greta Garbo fuma, y no se esconde 
de facerlo. Fuma indiferentemente 
toda clase de tabaco, y casi todos 
sus pitillos son corrientes.

Liljan Tashman, la mujer que lan­
za las modas en Hollywood, no fu­
ma, porque no le gusta, y además, 
dice que es tan vulgar hacerlo, que 
las que llaman la atención son pre­
cisamente las que dejan de fumar.

Joan Crawford fuma varios piti­
llos aj dia, a pesar de que su espo­
so protesta y quisiera que fumase 
menos, pero la encantadora mucha­
cha declara ingenuamente que no 
puede prescindir del tabaco.

Norma Shearer fuma siempre los 
pitillos con la punta del color del 
traje. Gloria Swanson encarga sus 
pitillos de color plata, con sus ini­
ciales. Norma Talmadge fuma úni­

camente pitillo-s especiales para ella, 
blancos y negros con punta dorada. 
Carlie Chaplin fuma los pitillos, que 
le cuestan un sentido, con su firma. 
Lo mismo háce Fairbanks padre.

Clara Bow fuma sin convicción al­
guna, únicamente porque los demás 
lo hacen, pitillos muy delgados, oon 
una boquilla de ámbar en la que 
están incrustadas su>s iniciales, con 
brillantes.

Chevalier fuma indistintamente pi­
tillos y puros. Ramón Novarro sabe 
alejar la tentación, por defender se 
voz. Carole Lombard no fuma sinc 
después de sus comidas, y sólo Mu> 
rattis.

Y para germinar, la deliciosa Jean 
nette Mac Donald, fuma tabaco ame 
ricano, y declara con toda energía 
que podría prescindir de todo me 
nos del tabaco.

CORRESPONSAL de HOLLYWOOC
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cmemdpia/ de mi vida

ti director aleman Max Reichmann, 
preparando una difícil toma-vistas
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Con mis primeros éxitos, cambió 
radicalmente mi vida. De tranquila 
y desconocida, pasé a ser una ver­
dadera distracción de los periódicos 
a caza de cosas nuevas, y la publi­
cidad indispensable me transformó 
de la noche a la mañana en una mu­
ñeca de exhibición, a la cual todos 
los escándalos y todas las excentri­
cidades sentaban bien.

Es cosa sabida de todos, que pre­
cisamente lo que más interesa a los 
que se dedican a cazar noticias de 
la vida privada de las artistas, es 
la cuestión sentimental. Es induda­
ble que yo he flirteado quizás más 
que cualquier otra muchacha, pero 
de esto a todo lo que salió a relucir 
en el proceso de Daisy de Voe, hay 
un mundo.

Más que todas mis aventuras, lo 
que me ha afectado profundamente

ha sido ‘Sin duda esta ingratitud de 
mi antigua secretaria, para la cual 
yo habia sido siempre buenisima, y 
tenia mis razones para creer que 
Daisy me quería, algo por lo menos. 
No pude imaginar nunca que abri­
gara contra mi un odio semejante, 
una mujer a la que sólo habia favo­
recido. Después del proceso, mi rup­
tura definitiva con mi prometido, 
acabó de complicar' las cosas, y to­
do ello ha dado un golpe bastante 
serio a mi salud, que esta algo re­
sentida.

Se me ha preguntado cuántos no­
vios habia tenido yo en mi carrera 
artística, y he podido contestar que 
cuatro en serio. Harry Richman, el 
último, con el cual me hubiera casa­
do a no ser el famoso proceso, se ha 
portado muy bien conmigo, pero yo 
he preferido devolverle su libertad.

El famoso asunto del doctor del pue- 
blecito de Nevada, ha sido más fan­
tasía que otra cosa. Es cierto que yo 
entablé una amistad muy agradable 
con el doctor en cuestión, pero ni 
reñí con su esposa, ni es cierto que 
tuviera que pagar treinta mil dóla­
res, como se dijo, por esta cuestión.

Mi vida tiene poca cosa que expli­
car. En realidad he sido más v cti- 
ma de la fantasía ajena que de la 
mia.

Mis proyectos para el porvenir: ac­
tualmente, descansar todo lo que 
pueda, y después volverme a lanzar 
definitivamente a la lucha, sin mie­
dos ni vacilaciones, que podrían per­
derme definitivamente.

CLARA BOW


